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PERSPECTIVAS EDUCATIVAS D E  LA 
ANTROPOLOGÍA SOCIOPSIC~OANALÍTICA 
Agustín REQUEJO OSORIO 
El proyecto de hombre, la antropología 
que está en su base y su intencionalidad edu- 
cativa se implican mutuamente. Todo pro- 
yecto educativo intenta formar un tipo de 
hombre en base a su concepción antropoló- 
gica. Por ello, el marco antropógeno es una 
referencia importante como proyecto y hori- 
zonte hacia donde se intenta caminar en el 
proceso y tiempo histórico que limita el de- 
venir humano-educativo. 
En el presente trabajo tratamos de afron- 
tar, de una manera sintética, la dimensión 
antropológica del Sociopsicoanálisis (Sp.)' y 
la perspectiva pedagógica en que éste se si- 
túa. No nos es posible desarrollar aquí todo 
el análisis antropológico del Sp., elaborado 
fundamentalmente por su fundador G. Men- 
del, y destacar aspectos clínicos que se deri- 
ven de su vertiente diferencial psicoanalíiti- 
ca , ya que tal estudio y exposición supera el 
marco de nuestro trabajo y el espacio del 
mismo. Intentamos, en las presentes pági- 
nas, ofrecer una visión de conjunto sobre 
algunos temas que nos permitan proponer 
la dimensión institucional educativa del Sp. 
y comprender las pautas educativas que 
pueden deducirse a partir de su pensa- 
miento. 
Como punto de partida inicial, digamos 
que la perspectiva en que se sitúa la Antro- 
pología sociopsicoanalítica es una perspec- 
tiva que gira en torno a tres ejes. Un primer 
eje no fixista. En este aspecto critica el sen- 
tido ahistórico y eurocéntrico del pensamien- 
to antropológico freudiano, alejado al mis- 
1 El Sociopsicoanálisis (abreviado: Sp) es una investi- 
gación iniciada por el Dr. Gerard Mendel. Su primer grupo 
de trabajo se formó en París en septiembre de 1971. A par- 
tir de esa fecha, el número de grupos se ha extendido en 
Francia y en otros países (Bélgica, Suiza, Canadá, Estados 
Unidos). Su campo de estudio específico es la institución 
(nes) dentro de una vertiente clínica tomada del psicoanáli- 
sis. Pero mientras el psicoanálisis se detiene con el conflicto 
intrapsíquico, el Sp. trata de descubrir el conflicto social 
consciente e inconsciente que se vive en la sociedad y ,  en 
concreto, en las instituciones sociales, una de las cuales y de 
las más importantes es la escuela, institución específica en el 
ámbito de la educación formal. 
mo tiempo de un evolucionismo etnológico 
con sus antiguas ideas finalistas2. 
Un segundo eje ((materialista)) y psíquico3. 
Las particularidades del psiquismo humano 
dependen de la relación del sustrato neuro- 
funcional y del ambiente social. La dimen- 
sión psíquica es concebida como radical- 
mente heterogénea de la dimensión fisioló- 
gica, y en esto diverge de la línea freudiana, 
que coloca la dimensión psíquica bajo la do- 
minación biológica -el Ello es un elemento 
funda.mentalmente biológico *. 
Un tercer eje sociocultural que intenta 
superar el reduccionismo biológico. G. Men- 
del señala las contraposiciones de ambas di- 
recciones: ((En qué dirección se van a orien- 
tar hoy las aguas revueltas de la Antropolo- 
gía actual? ... nos parece que una corriente 
va a i:ntentar buscar el secreto del hombre 
en la Biología y la Neurofisiología, y que 
una segunda va a buscarlo en una mejor 
compi:ensión científica de las relaciones so- 
ciales y de aquello que las  fundamenta^^. 
Las implicaciones de estas dos corrientes 
nos abren dos perspectivas: L a  ideologzá biolo- 
gzjta «nos lleva a posiciones políticas retró- 
gradas. Toda sociedad construida según el 
model'o biológico incidirá sobre el proble- 
ma de las "informaciones" transmitidas, re- 
cibidas;, repercutidas a través del cuerpo so- 
cial, y el resultado de este modelo y evo- 
lución biológica es el "cortex cerebral" del 
hombre que, en definitiva, domina la motri- 
cidad voluntaria. El equivalente de este "no- 
ble tejido" que necesita de otros tejidos, 
será una casta de especialistas, de'tecnócra- 
tas del hombre, definiendo según el mayor 
bien, las condiciones de felicidad...)). Por otra 
2 MENT)EL. G.,  Anthropologie differentielle, París, 1972, 
Payot (Abreviado: A. D.) ,  pp. 29 y 30. 
3 Desea.ríamos colaborar al nacimiento de una antropolo- 
gía materialista donde la valoración humana ya no estaría li- 
gada a a prioris extrínsecos (metafísicos, económicos o socio- 
políticos) sino que derivaría en línea recta de la especifici- 
dad humana en su triple aspecto biológico, psicoafectivo y 
sociológico». Cfr. MENDEL. G., La Rebelión contra e l  Padre, 
Barcelona, 1975, Península (2! ed.),  p .  29. Nota 1 (abre- 
viado: R.  :P.) 
4 MEND~L, G . ,  A. D . ,  p .  162. 
MENDIZL, G . ,  Sociopsychanalyse, vol. 5 ,  París, 1975, Pa- 
yot. Páginas fuera de texto, bajo título «Collection Science 
de l1homnie». 
parte está laperspectiva sociogenética del hombre: 
«si la esencia del hombre es el conjunto de 
relaciones sociales, su personalidad no pue- 
de desarrollarse, y sus verdaderos deseos no 
se pueden definir más que a través de una 
transformación profunda de la sociedad, que 
será obra progresiva de la mayoría de sus 
miembros en evolución constante y defi- 
niendo en unión poco a poco sus necesi- 
d a d e d .  
Las consecuencias de estas dos corrientes 
antropológicas son, por supuesto, diferen- 
tes. En la primera tendremos el individua- 
lismo y la ((dictadura de los sabios)). El desa- 
rrollo de la segunda nos hará valorar las re- 
laciones humanas, el encuentro colectivo, la 
participación cultural. La dimensión educa- 
tiva que establece la primera es la del mero 
desarrollo de lo genético a través de la evo- 
lución y complejización humana. La educa- 
ción del hombre, en cuanto producto de la 
naturaleza por línea biológica, consiste en 
un comportamiento adecuado a su material 
genético, con lo que lo educativo sería super- 
ficialmente conformante y meramente «ade- 
cuado)) a la naturaleza. Desde esta perspec- 
tiva se abre un planteamiento pesimista de 
lo educativo. 
Por el contrario, la dimensión educativa 
que establece la perspectiva sociocultural, 
en la que se sitúa el pensamiento sociopsi- 
coanalítico, es totalmente transaccional: «El 
hombre es el punto de encuentro entre el 
equipo neurofisiológico y la existencia social))'. 
Esta situación particular del hombre defi- 
nido trasaccionalmente por el Sp. nos invita 
a estudiar, en primer lugar, el hecho de su 
especificidad en los aspectos biopsíquicos y 
socioculturales; en segundo lugar, a analizar 
la crisis de civilización en que se desenvuel- 
ve el hombre de hoy, para, en un tercer 
lugar, presentar la alternativa que la Antro- 
pología transaccional del Sp. ofrece como 
6 MENDEL, G . ,  Sp., vol. 5 ,  zd. Esta perspectiva socio- 
cultural se distingue .netamente del culturalismo (Mead, 
M. ; Benedict, R. ; Kardiner, A.) en cuanto que la antropo- 
logía del Sp. se interesa no sólo por lo manifiesto, sino tam- 
bién por las difcrentes estructuras originales del Inconsciente. 
7 MENDEL, G. y VOGT, Ch., El manifiesto de la Educa- 
ción, Madrid, 1975, Siglo XXI, p.  43. (Abreviado M. E.) 
solución del fenómeno humano en general 
y del hecho educativo en particular. 
ELEMENTOS DE ANTROPOLOGÍA 
SOCIOPSICOANAL~TICA 
Vamos a sintetizar en este apartado algu- 
nos elementos básicos de la Antropología 
sociopsicoanalítica, con vistas a poder ex- 
presar, las perspectivas pedagógicas que se 
derivan de la misma, y posteriormente pre- 
sentar su alternativa institucional en el cam- 
po educativo. 
La espec$icidad humana 
Se trata de uno de los problemas antro- 
pológicos relevantes que se plantean en el 
Sp. La posibilidad de una descripción total 
de los elementos de la especificidad humana 
permitiría una educación más adecuada que 
favoreciese el desarrollo humano, y una cons- 
trucción de formas de sociedad que tuviesen 
en cuenta las necesidades del hombre y su 
desarrollo, algo todavía utópico. 
Para .G. Mendel lo único que hoy se puede 
formular son unas líneas de búsqueda. En 
esta línea de búsqueda, el Sp. formula la 
existencia de una nueva dimensión en el 
hombre, un tercer sector. Hay un sector de 
naturaleza constituido por los elementos bio- 
lógicos animales que hacen del hombre un 
animal, una criatura viviente. Hay un sector 
de cultura que abarca los elementos que han 
sido y siguen inducidos por la economía, la 
sociología y la historia. Hay un nuevo sec- 
tor que no pertenece a la naturaleza y que 
no existe en ningún animal y tampoco per- 
tenece a la cultura, porque no proviene di- 
rectamente de las instituciones sociocultu- 
rales, y que por ser propio del hombre reci- 
be el nombre de Núcleo Antropógeno Es- 
pecíficos, que para el Sp. concierne a un 
conjunto indisociable bio-psico-sociológico, 
radicando en esta posición particular y de- 
8 MENDEL, G.,  La cnsis de generaciones, Barcelona, 
1972, Península, p .  15. (Abreviado C.G.) 
terminante del entronque psíquico con lo 
biológico y sociológico lo determinante de 
la especificidadg. 
Dentro de esta relación indisociable, 
G. Mendel distingue dos apartados: el pri- 
mero, dedicado a los aspectos biopsíquicos, 
y el segundo a ¡os aspectos sociológicos. 
Aspectos biopsz'quicos de la espec9cidad humana. 
En el aspecto biopsíquico destaca como 
elemento principalmente importante la discor- 
dancia sensorio-motriz. En el hombre se da 
una lentitud del desarrollo motor y relacio- 
nal muy particular, respecto a las otras es- 
pecies animales, que tiene implicaciones muy 
importantes para la educación. La primera 
es la dependencia extraordinariamente lar- 
ga de los padres naturales. La segunda se 
refiere al desarrollo del mundo interior a 
partir de impresiones sensoriales y de infor- 
maciones recibidas del mundo exterior. Esto 
tiene unas consecuencias neuropsicoafecti- 
vas que determinan una doble estructura 
antropogenética: 
a) Estructura antropogenética del Arcaz'smo. Es 
el estado elemental del aparato psíquico hu- 
mano. Es el sistema del ((todo o nada)), del 
todo placer o angustia total. La falta de ac- 
tividad hace que el niño se sienta bloquea- 
do en su marcha hacia el mundo. Está en re- 
lación con la Secuencia Fundamental, prime- 
ra realidad que se encuentra antes del Fan- 
tasma, de la Palabra, del Actolo, que pulsa la 
energía entre los circuitos neuronales asocia- 
dos a la psique y que tiene una sucesión 
rítmica alternativa: Núcleo Antropógeno Es- 
pecífico (N.A.S.) del placer y Núcleo An- 
tropógeno Específico (N.A.S.) del desagra- 
do, que obedecen a las leyes de Pavlov de 
los reflejos condicionados, y se autoestimu- 
lan el uno al otro en sentido inverso: crece 
el placer disminuye el desagrado". 
Ambos N.A.S. están relacionados con la 
actividad fantástica y las imago maternas que 
tienen una doble relación objetal. Imago de 
9 MENDEL. G . ,  R.P. ,  p .  267. 
10 MENDEL. G. ,  A.D., p. 13. 
11 MENDEL, G. ,  A.D., pp. 13 y 103. 
la madre buena: madre fuente de vida, calor, 
alimentación; imago de la madre mala: ma- 
dre fuente de frustraciones, agresividad. La 
prevalencia de una de estas imágenes deter- 
mina los aspectos futuros de la vida del indi- 
viduo: felicidad o angustia. Pero estas imago 
maternas no tienen sólo una proyección in- 
trapsíquica, sino que se proyectan hacia la 
naturaleza. Naturaleza madre, fuente de vida, 
nutrición, que se vive fundamentalmente en 
los pueblos primitivos que mantienen esta 
relacitjn primaria con la naturaleza. 
Esta estructura abarca de 0-6 meses, liga- 
da a esta hago maternal con prevalencia 
del fantasma y la no liberación del acto. 
b) Estructura antropogenética de la balanza1*. 
Sisterria interpuesto entre el Arcaísmo del 
((todo o nada» y el Yo secundario. Supone 
un avance en la evolución de la maduración. 
Abarcír las siguientes fases, que simplemen- 
te reseñamos: 6-15 meses, etapa objeta1 
oral donde se dan tres procesos. El Yo-Todo 
se fracciona en Yo-Sujeto y Yo-Objeto, re- 
forzamiento del Yo ante las exigencias grati- 
ficantes del mundo exterior; proceso de ma- 
duracitjn del Yo relacionado con la ((madre 
buena)); 15-24 meses, etapa del Yo-Motor. 
El sujeto logra placer, no a través de la expe- 
riencia fusiona1 con la madre gratificadora, 
sino com la conquista activa del mundo y de 
la realidad que le circunda; 3-5 an'os, com- 
plejo d,e Edipo, que para el Sp. se interpreta 
mejor por el mito de Prometeo13 y ofrece 
dos aspectos básicos: un primer aspecto in- 
dividual, fase transitoria en la que se inte- 
rioriza la imagen del padre y se forma el 
Super-Yo. La superación de este conflicto 
-deseo de castrar al padre, temor de ser 
castrado- se realiza cuando el conflicto se 
vive co.n una cantidad de angustia soporta- 
ble, es decir, cuando la relación con el pa- 
dre, el ambiente familiar positivo, acoge- 
dor, hace que la realidad de la persona del 
padre se oponga al fantasma del padre cas- 
trador imaginado por el hijo. Un segundo 
aspecto colectivo, en el que sin embargo el 
12 <Balanza* en el sentido metafórico de equilibrio que 
significa este símbolo aplicado a la justicia. Cfr. MENDEL. 
G.;  A. D . ,  p.  290. 
13 M E ~ I E L ,  G.,  R. P. ,  pp. 117-120. 
conflicto queda más bloqueado, ya que la 
culpabilidad del hijo hacia el padre es utili- 
zada, en opini6n de G. Mendel, por el Poder 
Social para sorneter al individuo. Se utilizará 
la culpabilidad, el miedo al abandono de 
quedar solo, privado del amor del padre, 
para crear esa dependencia del padre sufrien- 
do la presión de ese padre colectivo, el Po- 
der Social: ((el terrorismo cultural que a par- 
tir de los cinco años va a pesar sobre el niño 
tendrá como objetivo quebrantar suficien- 
temente al niño para que, al hacerse adulto, 
le sea imposible soportar la eventualidad de 
quedar solo y privado del amor del padre, 
sea ese padre Dios o un "hombre-fuerte" a 
la cabeza del Estado ...; lo que se forma a los 
cinco años -un adulto en potencia- sufrirá 
la presión del Poder Social, que a partir de la 
escuela primaria y hasta el servicio militar y 
la enseñanza superior impondrá una regre- 
sión obligatoria, trabajará para colocar en 
lugar del Ideal del Yo un Super-Yo de tipo 
anal)>14. Pubertad: última etapa de la for- 
mación del psiquismo, ofrece no sólo una 
mayor complejidad, sino también una ma- 
yor significación en los aspectos ambienta- 
les y sociales. 
En síntesis, tenemos en el aspecto biopsí- 
quico de la especificidad humana los siguien- 
tes estadios: estadio del Yo-Todo con los 
fenómenos de angustia, discordancia senso- 
rio-motriz, función fantástica, que son pro- 
piamente orgánico-psíquicos independien- 
tes de la historia; estadio del Yo-Objeta1 
con los fenómenos de la contención, identifi- 
cación fusiona1 con la madre, que si son in- 
dependientes de la sociohistoria en su esen- 
cia, no lo son en su modalidad porque el 
tipo de imago materna que predomine en la 
civilización sobreinvestirá al sujeto; esta- 
dio del Yo-Motor, Yo-fálico-edipiano-geni- 
tal, en el que la imagen del padre constituye 
un papel decisivo. Esta imagen se crea psico- 
genéticamente para defender el sentimiento 
de unidad del sujeto amenazado por la an- 
gustia, ligada a la sobrecarga cuantitativa 
libidinal que existe en el niño. Histórica y 
sociológicamente surge a lo largo de mile- 
nios del Paleolítico, tras el predominio de 
14 MENDEL. G.,  R .P . ,  p .  125. 
las imago maternas y de su fusión con la 
naturaleza. 
El hombre se va liberando de las imago 
maternas, lo que va a suponer un cambio de 
relaciones con la naturaleza en la revolución 
neolítica15. Esta revolución supondrá el paso 
de una economía basada en los dones de la 
Madre-Naturaleza (cosecha, pesca, caza), a 
unas formas de vida basadas en el conocimien- 
to y exploración de la naturaleza a nivel 
económico (cultivo, cría de ganado...), a ni- 
vel político (ocupación de territorios, exis- 
tencia de ciudades, diversificación en clases 
sociales) y a nivel cultural. 
El predominio de las imago paternas mar- 
cará el predominio de la civilización del pa- 
dre que pasa por diferentes etapas16: imagen 
paterna religiosa, Dios-Padre, religiones del 
monoteísmo; imagen paterna-laica (finales 
del siglo XVIII), Sabio-Científico, desarrollo 
de la ciencia; imagen paterna-social (siglo 
XX), Padre Social, civilización industrial, que 
nos relaciona con los aspectos sociocultura- 
les que hoy vivimos. 
Aspectos socz'oculturales de la espec+cidad humana. 
Para G. Mendel el Inconsciente es una 
realidad sociogenética en relación con el 
proceso de humanización y asociado a la 
génesis del cuerpo. Este proceso de huma- 
nización es fruto de un factor anatómico 
-erectilidad, desolidarización de los miem- 
bros superiores, cebralización- y de un 
factor estructural, la caza estructural. Acto 
individual por el acto corporal que conduce 
a la imagen del cuerpo, y acto estructural 
del cole~t ivo '~ .  
En opinión de G. Mendel y su teoría socio- 
genética, el Inconsciente depende de cada 
momento histórico. En cada momento de la 
historia se da una transmisión de las imago 
tanto por el medio familiar como sociocul- 
tural. ((En cada generación, los tipos de si- 
tuación familiar y sociológica inducen la pro- 
blemática del Yo y del Inconsciente y, en la 
medida en que esta situación familiar y so- 
15 MENDEL. G . ,  R .  P . ,  p p  93 y 165. 
16 MENDEL. G . ,  R.  P . ,  pp. 173-183. 
1 7  MENDEL. G.,  La ~hasse stntcturale, Par í s ,  1977, Payot, 
pp. 74-75. (Abreviado Ch. S . )  
ciológica contiene historia, esta historia se 
transmite)>l8. 
Existe una correlación entre el ambiente 
sociocultural y el desarrollo tecnológico de 
una época determinada, y la interiorización 
de la imago paterna. 
Desde la interpretación sociogenética, el 
Sp. atribuye la crisis de civilización, no como 
Freud a la frustración y agresividad del indi- 
viduo frente a la sociedad que se interesa 
por la felicidad individual, sino a la destruc- 
ción elaborada del Ideal del Yo a través del 
juego sociológico del Poder y del Estado19, 
es decir, a la destrucción del narcisismo en 
el plano sociopolítico. Esto trae como con- 
secuencia, la opresión del Poder social por 
un lado y del Ideal tecnológico por otro, que 
influyen en las instituciones socioculturales 
y en la educación. 
a) E l  Poder Social. Para el Sp., el tema del 
poder ocupa hoy el lugar que la sexualidad 
tenía en el siglo XIX, y lo mismo que ésta era 
aceptada y estudiada con ciertas perspecti- 
vas de reserva, lo mismo pasa hoy con el 
tema del poder20. 
El Sp. entiende por Poder social el conjun- 
to de instituciones socioculturales, y es di- 
ferente del Poder político que sólo constitu- 
ye una de sus manifestaciones21. Está cons- 
tituido por el conjunto de actividades hu- 
manas y es un reflejo en cada época del con- 
flicto que vive la sociedad. Sus principales 
características son las siguientesz2: Hoy re- 
sulta cada vez más captado por el Estado 
que se presenta monstruosamente fuerte. 
En el plano psicológico dispone de medios 
para adiestrar a las masas: prensa, radio, TV ...; 
en el plano represivo, un aumento de las 
((fuerzas del orden)); en el plano militar, la 
política del miedo y destrucción. Se encuen- 
tra entremezclado con caracteres maternos 
(omnipotencia, arbitrariedad, consumo) y ca- 
racteres paternos (aspecto técnico e indus- 
trial). Se ha dado una vuelta a la relación 
objeta1 primaria: el individuo ya no está pro- 
18. 19 MENDEL. G., R.  P . ,  p. 136. 
20 MENDEL, G . ,  Sp. vol 4: «Qui est I'intervenanta, p. 60. 
21 MENDEL, G . ,  R .  P. ,  pp. 15 y 157. 
22 MENDEL, G., R .  P. ,  pp. 362-369. 
tegicio por un padre mediador de la identi- 
ficación con las imago maternas, en base al 
decantamiento de las sucesivas representa- 
ciones de esta imago (Dios, Sabio, Rey, Dic- 
tador) y a las imperfecciones e injusticias del 
Poder social, veladas anteriormente bajo la 
capa de sobrenaturaleza: derecho divino de 
la autoridad. 
Las; consecuencias que se producen son 
que el Poder social es captado de una mane- 
ra mi~tificadora (padre aliado a la madre), lo 
que le quita a nivel social la posibilidad de 
una identificación plena, y despierta una agre- 
sividad pandestructora cuyo eco ideológico 
es ese nihilismo o pasotismo de nuestra 
sociedad. 
El poder social a nivel institucional sufre, 
en efecto, de concentración: las clases ins- 
titucionales acaparan el poder institucional 
desde una situación de prepotencia que coar- 
ta los mecanismos de autonomía y de deci- 
sión que favorecen el desarrollo de la perso- 
na humana. 
b) El' Ideal tecnológico. La revolución tecno- 
lógica creada por el hombre ha instaurado el 
Ideal tecnológico que' se define ((como el 
conjunito de las presiones e influencias liga- 
das al desarrollo científico y tecnológico, y 
que se ejerce a nivel de las instituciones so- 
c i o ~ u l t u r a l e ~ ~ ~ ~ ~ .  
Este poder técnico. que ha liberado al hom- 
bre cori respecto a la naturaleza como poder 
-hago Arcaica-, al mismo tiempo le ha 
sometido al principio de eficacia, inscrito en 
la imagen de la máquina. 
¿Cuáles son las consecuencias que se deri- 
van de la realidad de este Ideal tecnológico? 
La revolución tecnológica ha implantado 
cambios fundamentales en el hombre y en la 
civilización, imponiendo una gigante trans- 
formación mediante sus propias reglasz4: ren- 
dimientjo máximo, búsqueda de eficacia, con- 
centración de mano de obra, mezcla y movi- 
lidad de la población, transformación del 
medio ambiente y costumbres de vida; res- 
quebrajamiento del principio de autoridad 
sustituiclo por el de competencia técnica, 
23 MENDEL, G . ,  R .  P. ,  p.  402. Cfs. también pp. 14 y 351. 
24 MENDEL. G . ,  La descolonización del nifio, Barcelona, 
1974, h i e l ,  pp. 121 SS. 
todo lo cual supone un cambio total de va- 
lores y de modelos de vida y de relación 
humana, produciendo una ruptura con la 
experiencia anterior y llevándonos a una 
((verdadera aculturación técnica))15. 
Las consecuencias a nivel de inconsciente 
individual son funestas, ya que el Ideal tec- 
nológico se presenta como el nuevo Padre 
Todopoderoso investido con los rasgos del 
Padre en cuanto que encarna el poder, la 
transformación y las atribuciones de la ima- 
gen materna, por lo que el hombre moder- 
no se siente ante él condicionado y falto de 
libertad, como el hombre del Paleolítico ante 
la Madre-Naturaleza. A nivel social se ve 
sometido al estado de máquina, de cosa, de 
productor y consumidor para que marche el 
gigantesco proceso que mueve el Ideal tec- 
nológico. 
Ante esta situación de crisis que el hom- 
bre experimenta por la presión del Poder 
social y el Ideal tecnológico, ¿qué alterna- 
tivas, qué vías de solución se pueden pre- 





Para el SI). sólo existen tres posibles sali- 
dasz6. Primera: tendencia infantilizante, re- 
curso a un padre fuerte que se interponga 
entre el individuo y el Poder social. Las ins- 
tituciones socioculturales ya no son capta- 
das como surgidas del padre, sino como ex- 
presión de la voluntad infantilizante del in- 
dividuo, con los dos padres identificados para 
lo mejor y para lo peor. 
Segunda: tendencia nihilista, rebelión, pan- 
destructora contra el padre y contra los va- 
lores. 
Tercera: recuperación del Poder social. 
Éste es el camino que propugna el Sp. para 
una transformación de la persona y de la 
sociedad, y para ello es necesario una «rup- 
tura sociopolítica educativa)). 
25  MENDEL G. ,  D.  N , ,  p .  125 .  
26 MENDEL. G . ,  R .  P . ,  pp. 397, 398 
Esta nueva ruptura sociopolítica educati- 
va por razones antropológicas, comprende, 
por una parte, la recuperación del Poder 
social de la persona en el seno de las insti- 
tuciones en que se desarrolla su actividad, y, 
por otra, la transformación y creación de 
nuevas instituciones socioculturales, y entre 
ellas por su importancia educativa, la insti- 
tución escolar. 
Desde la perspectiva sociopolítica se trata 
de emprender el ejercicio colectivo del Po- 
der, y «el sentido, la razón, la justificación 
del poder colectivo, del socialismo autoges- 
tionario que hay que inventar, no son de 
orden político (...) sino de orden antropoló- 
gico, antropogenético ... El poder colectivo 
es la Política al servicio de lo antropológico 
(el desarrollo de la personalidad) por la ma- 
duración de las relaciones sociales no mejo- 
radas, reformadas, modificadas, sino dife- 
r e n t e s ~ ~ ' .  
En el ámbito educativo más concreto, el 
Sp. busca un nuevo tipo de institución esco- 
lar. La finalidad de esta institución clave para 
la revolución antropológica que propugna 
el Sp. la expresa así G. Mendel: «la verda- 
dera finalidad de la escuela, desde la prima- 
ria hasta la universitaria, es la del "aprendi- 
zaje de la libertad social" a través de la ad- 
quisición de conocimientos ... Dados los múl- 
tiples peligros que amenazan desde el inte- 
rior a nuestra civilización, la primera tarea 
de nuestra sociedad debería ser la de gene- 
ralizar un tipo de institución escolar en la 
que la iniciativa, la confianza en sí mismo, el 
sentido de la libertad y su correlativo, que es 
el respeto al prójimo, no fueran sistemáti- 
camente atacados, desalentados y parcial- 
mente destruidos)). 
«En el futuro no sería posible ninguna 
dictadura en una sociedad que hubiera per- 
mitido el desarrollo de la libertad y del sen- 
tido de las responsabilidades en el seno de la 
institución escolar)). 
((El aprendizaje de la libertad individual y 
social por el niño en edad escolar es el me- 
jor, y quizás el único antídoto contra los 
peligros ligados al desarrollo de la tecnolo- 
27 MENDEL, G . ,  Sp. Vol. 5 ,  p.  34: *La Sp. institutionelie: 
pour qui?, pour quoi?,. 
gía, desarrollo que se acelera de manera ver- 
tiginosa)). 
La alternativa que la antropología transac- 
cional del Sp. ofrece como solución a la cri- 
sis de civilización, supone una implicación 
político-institucional-colectiva. Se concreti- 
za en la búsqueda de un nuevo camino de re- 
laciones económico-sociales -socialismo 
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